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La dirección de la revista me ha solicitado que inicie con una carta al editor este segundo año de su ges-
tión. Ello se debe a que, en cada número de su primer año, estuve escribiendo artículos especiales periódi-
camente, por lo cual la escribo con cierto orgullo y mucho placer.
Debido a mi trayectoria, he visto la revista casi desde sus inicios y no puedo dejar de mencionar al Dr. 
José Spera, que fue el segundo editor en 1956, después del Dr. Miguel Correa Iturraspe, quien fue el 
primero en 1953. Se cumplen 70 años de aquella dirección de Spera, sirvan estas líneas de homenaje.
Spera, uno de los discípulos preferidos del Dr. Ernesto Malbec, fue en 1960 el Jefe fundador del Ser-
vicio de Cirugía Plástica del Hospital Italiano de Buenos Aires, donde yo me formé y lo tuve de jefe. 
Unos años antes, Spera ya había presidido la Sociedad Argentina de Cirugía Plástica (1965). En el Ser-
vicio siempre nos estimulaba para presentar trabajos en la revista y yo he colaborado desde entonces con 
varias publicaciones sobre temas quirúrgicos. Entre ellos, recuerdo la publicación en la Revista Argenti-
na de Cirugía Plástica en el año 2000, sobre mi técnica del complejo areola pezón de diámetro reducido 
para la inclusión de implantes. Luego, publiqué en la revista americana Aesthetic Surgery Journal (2001) 
y en la Aesthetic Plastic Surgery (2006) dos artículos de esta técnica en otras patologías mamarias. Dicho 
artículo contó con el comentario elogioso del revisor de la revista, Dr. Antonio Aldo Mottura, que ade-
más es un querido colega cordobés. También fui uno de los pioneros en el uso de la toxina botulínica en la 
estética facial en Argentina, publicado también en Aesthetic Plastic Surgery (2002).
Ahora, en esta última etapa de mi vida, gracias al editor de la revista, me vuelvo a encontrar con ella, 
aportando mi experiencia en otros temas que exceden puntualmente lo quirúrgico, pero según mi crite-
rio son también aportes válidos.
Actualmente vivimos en una sociedad del conocimiento y aprendizaje. Para ello, todos nosotros debe-
mos pensar en la educación con un sentido amplio, apartándose un poco de lo estrictamente médico, para 
abordar con una fi nalidad cultural y espiritual temas que enriquezcan nuestra persona de otros conoci-
mientos también válidos.
Por ser médicos, enfrascados en la ciencia, se requiere un tiempo extra para esta inclinación hacia la in-
tegridad de la persona, sobrepasando el campo de la ciencia y la técnica médica para proyectarse hacia el 
campo de la cultura general.
La Revista Argentina de Cirugía Plástica, hoy muy bien conducida por el Dr. Ricardo Losardo, con su ca-
pacidad de trabajo y humanismo, nos otorga esa posibilidad de no solo aprender de los adelantos técni-
co-científi cos, muy manifi estos en nuestra especialidad, sino también incorporar conocimientos cultura-
les y espirituales, que ayuden a los médicos a conocerse a sí mismos, tratando con cierto esfuerzo de desci-
frar el sentido de nuestras vidas que de alguna manera se transmite al paciente y mejora la relación entre 
ambos. Vale la pena intentarlo, así lo veo yo.
El haber conducido el Servicio de Cirugía Plástica del Hospital Italiano de Buenos Aires, por imborra-
bles y fructíferos años y el haber sido miembro del consejo consultivo nacional de la Revista Argentina de 
Cirugía Plástica, me ha dado la posibilidad de ver de cerca la transformación en la mente de los cirujanos 
plásticos jóvenes quienes, al llenar sus mochilas con los adelantos actuales de la robótica y la inteligencia 
artifi cial, entre otros, han infl uido seguramente en sus actuales maneras de pensar y actuar. Pero no de-
ben olvidarse otros aspectos que involucran la esencia del humano.
Es a ellos que agradezco, hoy, ese esfuerzo que hago todos los días para aceptar ese cambio, que nos favo-
rece a todos. Creo en los jóvenes, aprendo todos los días, no me canso de aprender. Pero nosotros, quienes 
tenemos una larga trayectoria de vida, también podemos aportar lo nuestro para que todos nos vayamos 
nutriendo unos a otros. La suma de experiencias generacionales nos enriquece.
Vivimos un mundo en que se disputa una batalla sociocultural y los médicos todos unidos podremos es-
clarecerla, para conseguir íntegramente ser mejores. La guerra cognitiva no busca derrotarte en un deba-
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te, sino trata de rediseñar las condiciones mismas en que piensas. Hay que ser libre y decir lo que se pien-
sa. De esta manera, la comunicación será efectiva y el respeto por las jerarquías será clave para equilibrar 
la experiencia de los jefes con la creatividad y energía de los médicos más jóvenes.
Finalizo esta carta con agradecimiento en mi elección, donde prevalece la responsabilidad frente a esta 
honorífi ca propuesta.
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